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      Acerca del autor


      El fascinante recorrido vital de Doobie Shemer empieza en su lugar de nacimiento, el kibbutz Givat-Brener de Israel. Con un profundo anhelo por explorar los significados de la vida, ha viajado y conocido muchas culturas —la India mística, el esplendoroso Chipre— antes de establecer su residencia en California, donde es un chamán activo proyectado en ayudar a su prójimo.


      


      Ponte en contacto con Doobie si deseas una opinión o una revelación sobre tus desafíos personales, obstáculos profesionales o problemas de pareja enviando tu pregunta por medio del siguiente enlace:


      



      http://walkingwithelijah.com/ask-elijah


      



      http://www.doobieshemer.com/
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      Prólogo:


      Acerca de este libro


      ~~~ — ~~~


      Hilla y yo estábamos sentados en la playa en el Mundo Inferior. Observábamos a Delfín que nadaba en las cercanías sin perdernos de vista. Ella, en silencio, extendió una mano buscando la mía.


      —Hilla, hablamos de escribir un libro —dije—. Quiero poner todo por escrito, ayudar a las personas a comprender lo que es la vida, el amor y la amistad, y por qué son como son. Me gustaría compartir con los demás cómo es la vida en realidad y la manera en que yo la veo.


      —Desde luego —contestó—. Lo harás, no te preocupes. Pero hay algo que debes aprender, no puedes acelerar estas cosas. Las escribirás cuando estés preparado, ni un minuto antes.


      —Tienes razón, supongo —contesté tranquilo.


      Estuvimos en silencio unos momentos. Delfín se nos acercó. Podía ver la curva de su fina espalda gris cuando intentaba mantenerse por encima del agua para oír nuestra conversación.


      —Hablemos de mi libro, por favor —dije.


      —Claro —respondió ella. Me miró sonriendo, y brillaron sus ojos verde-castaño.


      —¿Cuál sería el tema del libro?


      —Bueno, hemos estado visitando a Elías —contestó—. No sé de qué le gustaría hablar, ni qué cosas querría compartir contigo, así que mejor no lo planifiquemos. Continuaremos yendo a ver a Elías, y cada vez que vayamos, podría ser un nuevo capítulo, una nueva historia. Al final encontrarás que hay alguna clase de conexión entre los capítulos.


      —De acuerdo, veremos qué tal irá eso —dije.


      —Elías te ayudará. Te guiará.


      Nos mantuvimos en silencio mientras mirábamos a Delfín en el agua esmeralda.


      —Veo que tienes dudas —me dijo leyendo mi mente como de costumbre—. Quieres escribir un libro que divierta y que entretenga a las personas —continuó—. Pero no es para eso para lo que lo vas a escribir. Tu libro hará que la gente piense. Ayudará a aquellos que buscan respuestas y una dirección que seguir. No escribirás para complacerlos.


      Y desde luego así fue.


      


      Caminando con Elías es una colección de viajes chamánicos que he realizado con mi maestro, Elías, el profeta. Cada capítulo narra un viaje relacionado con un aspecto distinto de la existencia.


      Cuando empiezo un viaje chamánico, aparece en mi mente un tema o una pregunta. No intento cuestionarlo o predecirlo, ni tampoco espero respuestas concretas. Recibo mensajes sorprendentes e impredecibles.


      


      Estimado lector, los viajes chamánicos me producen un profundo placer y así deseo que también sea tu experiencia a medida que leas Caminando con Elías.


      



      Muchas gracias.


      Con afecto:


      Doobie.
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Introducción:

El kibbutz—Crecer en el paraíso

~~~ — ~~~

Aquellos de vosotros que, como yo, se hayan
criado en un kibbutz, estarán de acuerdo en que un kibutz realmente
es un paraíso para los niños. Los que no tuvisteis esa suerte,
imaginad que crecéis en el templo de la naturaleza, donde en el
patio de tu recreo hay un campo enorme de grama verde, naranjales,
limonares, plantaciones de aguacates y otras frutas, un bosque de
eucaliptos altos como torres y donde el aroma de los jazmines
siempre está flotando en el aire. Imaginad un lugar donde el medio
de transporte más frecuente son unos pocos tractores, caballos,
mulas y un par de burros. No tendréis por qué temer a los coches en
la carretera; de hecho, no hay carreteras asfaltadas en absoluto, a
excepción de la entrada principal. Solo caminos de tierra conectan
las distintas secciones del kibbutz: los hogares de los habitantes,
el área de la escuela, la zona industrial, los establos del ganado
y las huertas.

El kibutz era un lugar donde, durante el día, todo
lo que oías era el sonido de los niños que jugaban y el canto de
los pájaros y, durante la noche, el llanto de algún bebé con
hambre, acompañado de una sinfonía de grillos y al lobo solitario
que aullaba a la luna. Así fue el escenario de mi vida y la banda
sonora de mi niñez.

En el kibbutz, podías tener toda clase de mascotas,
siempre que las mantuvieras fuera de la casa. En distintos
momentos, tuve conejos, serpientes (no venenosas, por supuesto),
ratones (solo blancos, desde luego), abejas (¡sí!), y perros y
gatos. En fin, era una vida sin preocupaciones: un verdadero
paraíso.

A los seis años, en mi primer día de colegio, entré
en el aula y encontré mi nombre escrito en un pupitre de la segunda
fila. Me sentaba con Mazal, una preciosa niña morena con el pelo en
cola de caballo, grandes ojos castaños y una sonrisa
deslumbrante.

—Buenos días, niños —nos saludó Bella, nuestra
maestra—. Bienvenidos a primer grado.

Nos pidió que abriéramos los cajones de los
pupitres. En el mío, encontré una pequeña barra de chocolate; todos
teníamos una. Me sentí alegre y emocionado; fue un momento que
nunca olvidaré. Entonces la profesora Bella sacó una preciosa
mandolina marrón con forma de lágrima y tocó unas melodías de sus
días de infancia en Minsk, Bielorrusia. Estaba enamorado, aunque no
estoy seguro de si era de la asombrosa morenita de seis años que se
sentaba a mi lado o de la maestra Bella, el hada de la mandolina de
Minsk.

Al menos una vez por semana, la profesora nos
llevaba a una excursión de media jornada por los campos alrededor
de nuestro kibbutz. Hasta el día de hoy, ella es mi maestra
favorita, una amable anciana con un gran talento para la
música.

Crecer en Givat Brener, el kibbutz más grande de
Israel, me dio una oportunidad que atesoraré toda la vida; la
oportunidad de experimentar la naturaleza: vivir con ella mano a
mano en sus ciclos anuales fue un regalo maravilloso. Me sentía
intoxicado con el perfume de los azahares y quedaba entristecido
cuando el barro y las tormentas del invierno lo aniquilaban. Me
sentía renacer cuando veía el trigo germinar en los campos, pero
triste cuando se secaba con lentitud durante los meses de sequía
antes de poder crecer con todas sus posibilidades. Mi corazón se
llenó de felicidad cuando mi tía Eta trajo las gemelas más
adorables: una paloma blanca y otra marrón, pero me sentí desolado
cuando fueron devoradas por un animal salvaje.

La naturaleza me enseñó que lo que nos es dado, en
realidad no nos pertenece. No es de nuestra propiedad, así que lo
mejor es apreciar y disfrutarlo mientras dure.

Cuando tenía trece años mi familia tuvo que
abandonar el kibbutz. Mi madre se divorció de mi padrastro y nos
mudamos a Beer Sheva, “la capital del Negev”, un desierto en el sur
de Israel. Fue una experiencia devastadora, aunque al mismo tiempo,
me obligó a tomar las riendas de una realidad más dura. Por primera
vez en mi vida, me sentía asustado e inseguro. Tenía que conocer a
nuevos compañeros y no sabía cómo me iban a tratar. ¿Sería capaz de
hacer amigos? Me sentía indefenso. En mi primer día de colegio, caí
en la cuenta de que los niños son iguales en todas partes; todos
comparten las mismas necesidades básicas. Todos quieren disfrutar
de la vida, relacionarse con los demás, explorar sus propios
sentimientos, sentirse inspirados.

Pronto acepté mi nueva realidad en la ciudad.
Aprendí a manejar el dinero, a cruzar las calles solo por los pasos
peatonales, y a esperar a que los semáforos se pusieran en rojo. Ya
no vivía en el paraíso.

Hice las paces conmigo mismo y entablé una gran
amistad con otras personas. Beer Sheva era un crisol de varias
nacionalidades y culturas. Me fascinaba la rica cultura de nuestros
vecinos de la India. La hospitalidad familiar de mi amigo Shalom,
que había llegado de Túnez, abrigaba mi corazón. Durante los fines
de semana, acudía con Shalom al mercado de los beduinos, en las
afueras, donde se comerciaba con camellos y ovejas. Paseábamos
entre los puestos de antigüedades y bebíamos un café recién
preparado, muy fuerte, en tazas pequeñas. Caminar por ese mágico
lugar me hacía sentir como si navegara por otro planeta.

Durante las vacaciones escolares y feriados,
viajaba de nuevo al kibbutz, el único lugar donde podía abrazar la
naturaleza por completo, un lugar que me conmovía, donde me sentía
en casa, donde podía cerrar los ojos y exhalar.

Cuando me hice adulto, viví en Tel Aviv, con el mar
Mediterráneo como mi refugio natural. Tanto si era un amanecer con
niebla en invierno como una calurosa y húmeda noche de verano,
únicamente en la playa Gordon, sentado en la arena dorada o
flotando en el mar, conseguía vivir y verdaderamente experimentar
la naturaleza otra vez. Mi ser revivía con unos pocos minutos
robados, cuando salía el sol de camino a la oficina o al atardecer
cuando volvía a casa.

Desde que abandoné Israel en 1993, he tenido la
suerte de vivir en varios países: EE.UU., Chipre, y durante un
corto periodo, la India, y me he sentido fascinado por esas
culturas. He llevado conmigo el embelesamiento del kibbutz allí
donde he ido, buscando ese paraíso interior y exterior, tanto si
era en el magnífico parque forestal de St. Louis, Misuri, como en
los pinares encantados de los montes de Troodos en Chipre, en la
jungla mágica y salvaje de Kerala al sur de la India, en el sagrado
río Ganges en Varanasi o en el místico templo dorado de Amritsar,
al norte de la India.

En todos los lugares que he visitado y en todas las
culturas a las que he estado expuesto, siempre he observado que con
independencia de nuestra nacionalidad o religión, todos, en alguna
etapa de nuestra vida, hacemos una pausa para prestar atención.
Algunos contienen la respiración, otros se hacen preguntas y otros
cuestionan su propia existencia: ¿por qué estamos aquí? ¿Cuál es
nuestro propósito?

Yo no era una excepción. Había llegado a una edad
en la vida en que sentía que me faltaba algo que no podía explicar.
No sabía exactamente qué era, pero un sentimiento de inquietud, de
estar incompleto, dominaba toda mi existencia.

En ese tiempo vivía en San Luis. Tenía cuarenta y
cinco años, me gustaba mi trabajo como ingeniero de software y
tenía incluso más de lo que cualquier persona de clase media
pudiera desear o necesitar. Sin embargo, había un vacío acuciante
en mi interior. Entonces, en el invierno de 1997, escuché hablar de
un taller de fin de semana sobre chamanismo en Nueva Orleans. Ese
taller, ese fin de semana, cambió mi vida completamente.

Después del taller, regresé a San Luis y me embutí
en mi adicción al trabajo con horarios semanales de setenta horas y
en mis rutinas familiares. Pero mi vida iba a dejar de ser
rutinaria. El taller sobre chamanismo despertó en mí una semilla
espiritual que empezó a germinar. Me creaba un hambre por saber
más. Ansiaba un cambio y una forma alternativa de vivir. Practiqué
viajes chamánicos, estudié reiki y me convertí en maestro de dicha
ciencia, también estudié tai chi. Cambié de los almuerzos y cenas
repletos de carne a las ensaladas verdes. Cada vez consumía más
alimentos orgánicos.

Un poco acerca del chamanismo. La palabra “chamán”
tiene su origen en los pueblos tunguses de Siberia y significa “el
que sabe”. Se refiere a sus sanadores y curanderos. El chamán
efectúa un viaje espiritual a tres dimensiones: los Mundos
Inferior, Medio y Superior, con propósitos de sanación y para
recibir respuestas a sus preguntas. Cuando practicas viajes
espirituales chamánicos puedes encontrarte con tus animales de
poder, tus guías espirituales y tus maestros en uno de esos tres
mundos.

En los próximos capítulos, os compartiré mi
experiencia personal durante ese fin de semana en Nueva Orleans, y
los increíbles viajes en que conocí a Delfín y a Oso, mis animales
de poder, a la asombrosa Hilla, mi guía espiritual y a mi maestro
Elías, el profeta, principal motivo por el cual sigo el camino del
chamanismo.

Mi esperanza, querido lector, es que estas palabras
no sean tomadas a la ligera. Me siento comprometido a compartir
contigo este cambio dramático en mi vida. Fue una transformación
enorme desde sentirme incompleto hasta un sentido de plenitud y
felicidad.

En septiembre de 2001, me trasladé a la preciosa
isla de Chipre, donde viví cuatro años extraordinarios. Los dos
primeros años estuve en Amatus, un pueblo pintoresco y diminuto
colgado de un acantilado, justo encima del profundo azul del
Mediterráneo. Los otros dos años alquilé una vivienda pequeña y
acogedora en el encantador pueblo de Saitas, en los montes de
Troodos. Altos y espléndidos Pinus Nigra rodeaban mi casa, pinos
negrales que con generosidad compartían su sombra en los días
calurosos del verano, además de proporcionar un cobijo cálido en
las noches frías de invierno.

La belleza natural de Chipre aumentó mi disposición
a dar y compartir. Empecé a enseñar reiki los domingos y tai chi
los jueves por la noche. Proseguí mi desarrollo chamánico e hice
viajes para las personas que buscaban o que pedían respuestas,
claridad y guía espiritual. Realizaba estas tareas de manera
altruista, lo que me daba tiempo para centrarme en dar y compartir.
Cuanto más compartía, más confianza tenía en que estaba siguiendo
el camino correcto de mi propio crecimiento espiritual.

~~~ — ~~~

Pero mi vida iba a dejar de ser rutinaria.
El taller sobre chamanismo despertó en mí una semilla espiritual
que empezó a germinar. Me creaba un hambre por saber más. Ansiaba
un cambio y una forma alternativa de vivir. Practiqué viajes
chamánicos, estudié reiki y me convertí en maestro de dicha
ciencia, también estudié tai chi. Cambié de los almuerzos y cenas
repletos de carne a las ensaladas verdes. Cada vez consumía más
alimentos orgánicos.< [...]
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